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Pero para conocer algo de ello, 
es indudable que el libro de Hentig, 
que comentamos, y que lleva un 
magnífico prólogo del doctor La 
fora, constituye un aporte aJioso. 
-A bel Valc/és A. 

PORTALES f TD[ , L ~{EJORE. 

CARTA DEL GR. MIN!STRO P · 

BLICADAS POR DO ER ESTO DE LA 

CRUZ E U EPISTOLARIO OTRA 

11'\ÉDITA O.. • E . TUOIO DE 

A lone. 

Hacer crítica de escritores cuyo 
oficio es precisament la crític 
literaria es una labor tran atrayente 
como peligrosa. "l\1ás de una ez 
hemos pensado estudiar la obra de 
los escritores que han pasado u 
vida estudi ndo la obra de los de­
más, y ac so algún día realicemos 
nuestro propó ito, que podría ten r 
cierta utilidad para las letras chi­
lenas. Por ahora, sólo notaremos 
la impresión que nos ha dejado ste 
Portales intúno (1), que ha publicado 
Hernán Díaz Arrieta, uno de ]os 
más reputados y el más constante 
de nuestros críticos literarios. 

Está compuesto el libro por una 
selección d diez y ocho cartas del 
Ministro, incompletas algunas y no 
todas publicadas en el E-pistolario 
del señor de la Cruz, y por el estu­
dio que sobre el Epistolario indica­
do publicó Alone en su crónica li­
teraria semanal, en los meses de 
Julio y Agosto últimos. Además 

(1) Santiago. Imprenta Universi­
taria, 1930. 

Atenea 

ha ins rtado Alonc una sin1pática 
y rápida semblanza de don An­
tonio Garfi , d !=tin ario de la ma­
yoría d las carta , y un prólo o 
en que x lica con el ridad el obj to 
y la causa de la publicación del I i­
bro. Le mos en el prólogo que han 
impulsado al autor a la publicaci n 
de P ortal s ínt1·mo I in r" s de la 
figura d ortales l s dificulta­
des pr' ·ic s que ofr c\C, 1 volum n 
del señor d la Cru7,, por su pr cio, 
formato y 1 . e so n úmer d 
ejem plarcs de u con a I e a­
ción. 

E un tan 1a 
s' 1 t 111 n un 
sele que po m -
no u er d 1 
Epistolari no · o u-
cir las tr s ni le infor-
mativa que pub! d rlo 
conoc .. n r 1 
qu , h mo 
de i~t d I ida 
tal , por ser el qu 
sas r , la iones y un ccn o m' 
personal. 

Esas palabras del autor que h -
mos transcrito xplic n n1 jor qu 
otras el obj o d 1 libr . 

Pero n llas en on tr mos tam­
bi 'n la bas par formul r algun ~ 

observaci ncs, que I lectur del 
libro nos confirma. o cr mos qu 
cori la escas selección hay lo rado 
Hernán Díaz extractar <lo substan­
cial del Epistolario > para ponerlo 
al alcance de cualquiera, pues 1 
propósi o que el mismo utor ma­
nifiesta de circunscribir ste perfi 1 
epistolar sólo a1 aspecto íntimo d l 
Ministro lo restringe d masiado. En 
efecto, la personalidad pública de 
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Los libros 

Portales es de tal calidad y tuvo 
tal influencia en la formación de 
nuestra República, que es punto 
meno que imposible prescindir de 
de ella . Es claro que después de la 
lectura del libro de Alone nos damos 
cuenta d 1 carácter del Ministro 
omnipotente , su psicología se nos 
muestr m enos obscura de lo que 
a par ce en los m n ua les históricos, 
pero q u damos n Ja ignorancia de 

lo que fu era d I hombre íntimo 
ínter sa t a mbi n: su misión, po­
dríamos d cir, us trabajos y sus 
padecimien tos, e n esa cosa vaga e 
imprcci a que se h ll amado la <cosa 
pública~. E l epistola rio contiene 
varias ca r t s polí ic s, y unas 
cuan t s de éstas ha ría n mucha 
falta n l libro de nuestro 
amigo. orno hombre privado Por­
tal s tuvo , sin duda a lguna, rasgos 
extremad am ente int r sa ntes, pero 
¿no c ier o que como hombre pú­
blico lo t uvo e n ma or número y de 
m ' s p rm n n te int rés? 

Otr observaci' n que podríamos 
hacer s que el st udio de Alone, 
qu forma 1 núcleo del libro y que 
apa r ció n 1 d ia rio de que es crítico 
litera rio , ccróni as d índole infor­
mati a como lo califica su autor, 
conti ne citas y extractos de las 
mi m s ca r t s que están extrac-
tadas en l pág inas que siguen. 

Pero stas observ dones no res­
tan en modo alguno los méritos y la 
utilida d del libro de Hernán Díaz 
Arriet a. Constituye un esfuerzo 
honrado, llevado a la práctica pri­
morosamente ya que Portales ín­
timo es una edición de lujo y un 
esfuerzo en ese sentido como pocas 
veces habíamos visto en nuestra 
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patria para vulgarizar la interesan 
tísima personalidad del gran Minis­
tro, vulgarización tanto más agra­
dable como que es hecha por quien 
en sus crónicas y en todos sus es­
critos revela una suprema elegan­
cia, que constituye, a nuestro jui­
cio, su principal característica.­
Abel Valdés A. 

POLITICA 

RUSIA AL DESNUDO, por p a,nait 
Istrati. 

Docenas de libros se publican 
anualmente sobre Rusia. Unos en 
contra de la Unión de las Repúbli­
cas Soviéticas; otros, a favor. El 
lector, apasionado por lo que suce­
de en la sexta parte del mundo, los 
lee todos, sin encontrar en ninguno 
la verdad que desea. Unos hablan 
de despecho, otros por interés. ¿A 
quién recurrir? Pero aparece un li­
bro de Panait Istrati sobre Rusia 
y el panorama se aclara bastan te. 
Yo no creo posible dudar de este 
hombre; en primer lugar, porque no 
habla en contra de las ideas comu­
nistas sino contra la organización 
que los comunistas han instaurado 
en la U. R. S. S., y en segundo, 
porque para este escritor la verdad 
es un apostolado. No puede hablar 
por despecho ni p0r interés. No 
le debe a los comunistas rusos sino 
atenciones. Estos le han publicado 
todas sus obras, pagándole los de­
rechos con puntualidad y largueza. 
Queda eliminado entonces de su li­
bro el despecho o el fnterés. 

Istrati visitó Rusia, como invi-


